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FRENTE ANTIFASCISTA
Hay momentos en ,quc nece- 

'¡.ariamente Íiay que tomar las co­
sas un poco en broma, porque 
si no seria para echarse a llorar 
a lágrima viva. Han sido tales 
las tempestades de sobresaltos 
que ha levantado la idea de la 
sustitución del Fícníc Popular 
por un más amplio y  más vital 
en su contenido, Frente Antifas­
cista, que cualquiera diria que a 
estas alturas hablar dé antifas­
cismo a secas es nombrar a la 
bicha en reunión con los calés.

Pero, varaos a ver, queridos 
camaradas. ¿Qué fué— fué,_fija­
ros bieu— , el Frente Popular? 
Pues, sencillamente, una alianza 
de base política y  de tipo cir­
cunstancial, justificada por la ne­
cesidad táctica de ganar en una 
lucha política, como fué también 

■ la lucha electoral que se resolvió 
en febrero de 1936. Y , en todo 
caso, tenía también el Frente Po­
pular una misión especifica de 
canalización de la opinión' poiíti- 
ca del paré, para colocarla en cir­
cunstancias aptas para preparar 
la Revolución, que el pueblo es­
pañol consideraba necesaria e im­
prescindible ; y decimos para pre­
parar y no para realizar, porque 
ora imposible, en una agrupación 
rail heterogénea c o m o  era el 
Frente Popular, adoptar unáni­
memente unas bases eficaces y 
realizables que dejaran satisfe­
chos plenamente los deseos de 
todos lúá que se agrupaban bajo 
sus f ó r m ul a s  transaccionales. 
Porque no cabe duda que la 
alianza que pedia unir a los co­
munistas con lo s  afiliados a 
Unión Republicana, tenia que ser 
éxtraordinariamente superficial. 
No de otra manera puede ser la 
unión entre el partido revolucio­
nario por excelencia (?), como 
«s el Partido Comunista, y un 
partido de corte eminentemente 
democrático-burgüés, aunque ese 
partido haya servido fieiraenie los 
intereses del antifascismo espa­
ñol y mundial.

Al estallar la sublevación que­
da desplazado instantáneamente 
e! Frente Popular. El pueblo no 
-'e lanzó a la calle, pensando en 
postulados polítícos, sino en con­
quistas revolucionarias y  en de- 
ensa de los derechos inaliena­
bles que los rebeldes pretendían 

*’  al fallar la base polí- 
el f 'd en te  que quedó en

levanta el fantasma de un inten­
to de dominatión en la que que­
darían definitivamente aplastados 
todos los valores morales y ma­
teriales por los que tantos sa­
crificios ha realizado.

Intentar especular hoy con las- 
posiciones políticas que. fueron 
lógicas y  útiles hace año y  nu - 
dio, es tanto como pretender ga­
nar la guerra,con buenas pala­
bras. La contienda electoral ím 
puso y  dió vida al Frente Popu­
lar; la contienda guerrera quQ en

pisotear. 
tica.

aire el contenido político del 
pacto electoral, que vino a ser 
^ustitufdo automáticamente por 
■ P«to tácito que el pueblo fir­
mo con su sangre sobre las calles 
estremecidas de todas las ciuda­
des españolas.

De entonces acá se han venido 
manteniendo las posiciones que 
el Frente f*opu1ar había adjudi­
cado. Pero se han mantenido, en 
cierto modo, artificialmente; se 
han mantenido porque el pueblo 
español no tiene tiempo para de­
dicar su atención a esos piobk- 
mas de minucia que plantea le. 
política, cuando frente a él

j la actualidad se-ventila impone 
I y ha dado vida al Frente Anti­

fascista; y esto, por muy mal que 
les sepa a todos los que en el 
Frente Popular han encontrado 
la panacea que les garantiza la 
subsistencia de .sus posiciones 
privilegiadas.

La. hora actual no es una hora 
política, sino una hora guerrera; 
y  la guerra impone el contenido, 
guerrero de las soluciones y dc.s- 
plaza el contenido político de la.-' 
mismas. Por eso íá necesidad del 
momento es la suptitución dcl 
Frente Popular (e.-ninenteniente 
político) por el Frente Antifas­
cista (eminentemente guerrero).

A LA VISTA DEL PUEBLO 

La JustScKO de;je aparecer si« me^re a u ­
téntica y verdadera ju s t eia. Y  para 

ello  nada m ejor que ta p u b iíiid a d

A N T E  EL PR O CESO  D EL P. O . ü . M.
Somos enemigos decididos de 

todas las medias tintas y  de to­
das las situaciones equívocas. 
Estimamos que el secreto se 
presta a amaños perniciosos y a 
la creación y desarrpllo de situa­
ciones falsas. Y  creemos que la

rrada, tiene mucho de Justicia a 
hurtadillas y, por consiguiente, 
de injusticia. Y  si a esto se aña­
de que en el caso del P. O. U. M. 
no hay ningún motivo que acon­
seje el secreto en las deliberacio­
nes del Tribunal que ha de en-

Ante ía nota áeí Buró poíítíco cíef 
Comité Centraí dd Partííío Comunista

K1 Buró político del 
Comité central del Par­
tido Comunista ha publi­
cado una nota que, a pe­
sar de llegar a nuestro 
conocimiento c o n  algu­
nas tachaduras de la Cen­
sura, es alarmante en gra­
do sumo. En ella se alu­
de, de una manera direc­
ta e indubitada, y hacien­
do ver que el Partido co­
noce hasta los más ínti­
mos detalles de k> que se 
proyecta, al propósito de 
originar disturbios y ha­
zañas criminales en nues­
tra retaguardia por parte 
de ios fascistas embosca­
dos que en ella existen. 
Y  ante esto tenemos que 
decir claramente nuestra 
opinión y la falta de leal­
tad de dicha nota.

Si e f  e c tivamente el 
Partido Comunista tiene 
noticias ciertas y fidedig­
nas de que en nuestra re­
taguardia se preparan ac­
tos criminales, los más 
elementales deberes de 
proletarios y antifascis­
tas les imponen la obli­
gación inexcusable de ha­
blar claramente y de po­

ner de manifiesto de una 
manera clara y abierta 
quiénes son los que tales 
intentos criminales abri­
gan y fómenlanj para que 
la justicia popular caiga 
inexorablemente s o b r e  
ellos. Con los enemigos 
del pueblo, contra los que 
de.una manera directa o 
indirecta laboran per la 
victoria de los rebeldes en 
nuestras propias fíl.*», to­
dos los antifascistas es­
pañoles cerrarán enérgi­
camente, como un sólo 
hombre, y no serán por 
cierto los hombres de la 
C. N. T. quienes anden 
más remisos en ello. Si 
el Partido Comunista tie­
ne noticias de esa inten­
tona criminal, debe lan­
zar de una manera ciara 
y rotunda, sin recovecos 
y sin medias palabras, el 
“yo acuso” exacto y sin­
cero de todos los buenos 
luchadores antifascistas, 
en la seguridad de que to­
dos sabremos apreciar en 
lo que vale su geste y su 
actuación y en la seguri­
dad también de que todos 

buenos españoles es­

tarán incondidonalmen- 
te a su lado para matar la 
subversión antes de que 
ésta se produzca.

Pero si no es así, si el 
Buró político pretendiese 
preparar una maniobra 
de altos vuelos, entonces 
no nos quedaría más re­
medio que calificar de lil 
geros a sus hombres, por 
llevar una alarma injus­
tificada a las esferas po­
pulares. Y  conste que em­
pleamos el calificativo de 
“ligeros” a conciencia de 
que no es ciertamente e! 
que conviene a semejan­
te actitud maniobrera.

Por eso, por interés del 
proletariado español pri­
mero, y por inter^ del 
propio Partido Comunis­
ta en segundo lugar, es 
preciso que éste puntua­
lice la denuncia que deja 
entrever. Y  que de una 
manera clara e indubita­
da manifi^te qué es lo 
que se prepara y quiénes 
son los que lo preparan, 
a fin de que el Gobierno 
y el pueblo puedan poner 
los oportunos, rápidos y 

' eficac^ remedios.

Aua a riesgo de que ;se nos tilde
de “machaconeŝ ’

o n d e  está  A n d  res
se

justicia que se hace a puerta ce- •! .tender del asunto, queda clara­
mente sentada nuestra posición 
de que este proceso debe venti­
larse a la vista del pueblo. O, 
cuando menos, a la vista de la.s 
representaciones autorizadas di- 
todos los sectores antifascistas 
españoles.

El decreto de 23 de junio p.r 
sado, que suponemos será el que 
se aplique en el caso del P. O.
U. M.. no veda el que se dé pu­
blicidad a este proceso; quedan 
también, pór consiguiente, a sal­
vo los escrúpulos leguleyos que 
pudieran existir. Y  sobre todo, . 
dando publicidad a e.se proceso, 
quedarán a salvo el prestigio dcl 
Gobierno, y lo que aún tiene más 
interés, el prestigio mismo de la 
Justicia popular, prestigio al que 
ineludiblemente debe prestarse la 
mayor atención por parte de to­
dos los verdaderos antifascistas.

Y  no hacemos la afirmación 
que antecede a humo de pajas. 
Todos conocen la trascendencia 
que tienen asuntas de la enver­
gadura del que se va a juzgar en 
la polarización de ia opinión pú­
blica, y todos sabemos también 
que ésta e.s emotiva por esencia 
y por temperamento. Más aún 
cuando, como en las circunstan­
cias del caso que nos ocupa, las 
suspicacias y los recelos existen 
de una manera indudable.

Lo peor que podría suceder— y 
sus consecuencias serían difíciles 
de calcular— , ger-ía que quedase 
el más pequeño asomo de duda 
de que contra el P. O. U. M. y 
sus hombres se habla cometido 
una injusticia, simplemente por 
servir a quienes viven desde fue­
ra nuestra guerra y nuestra Re­
volución. Porque es que no debe 
olvidarse que los dirigentes del 
P. O. U. M. no son hombres des- 
conacidos en los medios revolu­
cionarios españoles, sino todo lo 
contrario.

Pueden haber delinquido. Qui­
zás han delinquido. Pera eso de­
be determinarlo de una. manera 
imparcial y  serena el Tribunal 
que ha de juzgarlos.

Y , además, para que quede fue­
ra de toda duda la pureza de la 
Justicia popular, para .que nadi<' 

j pueda, en ningún momento, es- 
I pecular con su prestigio o cor 
[ sus virtudes, ésta ha de ir siem- 
, pre, y más e.spccialniente en ca- 
, sos como el que nos ocupa, ro- 
I deada de todas-las garantías de 1 la publicidad. El pueblo pide, 
j 'única y e-Kclusivamente, justicia.
I Y  ésta ha de hacerse, debe ha- 
I cerse, es imprescindible jue se 
! haga, cara al pueblo.

N l n ?

Ayuntamiento de Madrid
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Una carta de Einma Goldman al 
d iríctor del “ T¡mes“

¡Dejad que se abracen 
Eos hijos ***̂ 1 pueblo!

Los manejos del Partido Co- 
munisia. Los manejos de los bur­
gueses que pertenecen al Parti­
do Comunista. Los que no tcmj-.n 
carnet el 19 de julio y muchos 
dó los que después tampoco lo 
tuvieron. Los de los que antes 
de julio se unían a los guardias 
de asalto en las calles de Madrid 
y fuera de las calles de éste. Los 
de los que con .pistola en mano 
se unían a los galarcianos para 
reprimir, perseguir y  apalear a 
Jos hijos del pueblo que sufrían, 
que trabajaban y que no comían. 
Los de los que en la huelga de la 
Construcción presionaban y obli­
gaban a volver al trabajo a lo.̂  
que en el andamio eran atenaz.a- 
dos por las nieves de diciembre, 
por las heladas de enero y por 
las lluvias de marzo. Lo,s de los 
que no trabajaban ayer. Los de 
los que no trabajan hoy y los d : 
los que no trabajaron nunca. Los 
de los que aye*- cantaban himnos 
en el periódico de Marrh. Los 
que los cantaban en otro diario 
de la noche y que nc recuerd-- 
cuáníos ni cuáles fueron s u 
amos y menos aún cuál fue <• 
último. Los de. los sacristanes tic 
cierto periódico de la mañana qne 
a coro piden el sacerdote al que 
han de ayudar a oficiar.

Todós ellos, sí. todos ellos pi­
den .ahora, y con rapidez, la for­
mación del partido único, y  de! 
partido único del proletariado. Y  
piden más. piden la unidad. Y  1.. 
piden por medio del Partido Co­
munista. el partido de la peque- 

, ña burguesía, el partido .anticc 
lec-tivista. el partido de la contra­
rrevolución, el que agrupa en su 
seno, y los agrupa para entregar­
les la economía, a los antiguos 
burgueses que bautiza con el 
nombre de pequeños propietarios, 
que ya serán grandes, y- de pe- 

.queños propietarios- que venden 
por mil lo qué l5s costó no má-s 
de diez, y  que, además, escalan, 
con perjviicio del pueblo que tra­
baja. los órganos del Estado, pa­
ra desde ellos asegurarse el bo­
tín, el botín que ese partido no 
tiene inconveniente en entregar­
les. para que con él imnidan. y 
nad.a más que para que impidan, 
la Revolución del mieblo, la Re­
volución ibérica, la Revolución 
social, la Revolución mundial.

Por eso ludia ese partido, e.sc 
partido que bahía de unidad, y 
que habla de unidad para escar­
necerla e impedirla. Y . eso hace 
también cuando de partido úni­
co del proletariado habla. Lo ex­
plota y lo explota en perjuicio 
de los que trabajaron ayer, de 
los que trabajan hoy y de lo.s que 
trabajaron siempre. ¿Cor. qué di­
ferencia? Con la de que ayer tra- 
baidban para los señoritos gan­
dules de todos los partidos y hny 
prctende que trabajen para todos 
ios gandujes agrupados ya en el 
partido de los “ mejores” , en el 
partido de lc*3 escisionistas y de 
los escisionistas so pretexto de la 
unidad.

Pero, ¿cómo quiere, cómo pre­
tende el Partido Comunista la 
unidad? La quiere arrojando del 
Poder a la C. N. T. La quiere 
pe’-siguiendo a los hotnbres de 
ésta y a veces matándolos. La 
quiere persiguiendo a 1a< .̂ N. T, 
como no la persiguieron los Go­
biernos del capitalismo. Y  la

q u i e r e  anulando, deshaciendo, 
desorientando y engañando a los 
trabajadores de la sindical her­
mana. Sacándolos de una Inter­
nacional para, sin el asentimien­
to de ellos, llevarlos a otra. La 
quiere calumniando y babeando' 
sobre la parte más activa, más 
honrada y más revolucionaria de 
la U. G. T.

Esa, esa es la unidad de ese 
partido, de ese partido que podrá 
ser el partido de la pequeña y 
aun de la gran burguesía que na­
die le discute, pero el partido úni­
co, y el partido único del prole­
tariado, ¡jamás, jamás! Ese par­
tido será,_ y  lo será porque n¿ 
puede ser otra cosa,.la cuña con 
que se quiere impedir la Alianza 
Revolucionaria que garantice la 
REVOLUCION SOCIAL y el

i FREN TE AN TIFASCISTA que 
posibilite la victoria y que la po­
sibilite pronto. Pero ni su unidad 
es tal unidad, ni es honrada, ni 

i procede con honradez.
¿Es honrado, es leal, tirar y ti­

rar de Largo Caballero y los su­
yos hacia la izquierda más revo­
lucionaria. mientras se tira y se 
tira de Prieto y los que le siguen 
hacia él régimen vigente' antes 
del 18 de julio? ¿Es asi como 
queréis la unidad? ¿Es esa vues­
tra unidad? ¡Aparláos, farsantes!_ 
No metáis cuñas de mala made­
ra, y menos aún de madera' ck 
mala ley, entre los trabajadore.s 
que sufren, entre los trabajado­
res que caen, entre los trabaja­
dores que matan y unieren por 
conquistar vuestras libertades y 
las suyas, por vuestro pan y  por el 
suyo, i Apartáos, farsarios! ¡ De­
jad que se unan los que en las 
trincheras luchan juntos, los que 
en las trincheras mueren juntos' 
I Apartáos, apartaos! ¡ Dejad que 
se abracen los hijos del pueblo I

Inlendencia y la cerveza
Muchas son las cosas que vie­

nen sucediendo en nuestra indus­
tria, pero pasemos por alto varias 
de ellas y tratemos-hoy s.olamen- 
te la que, a nuestro juicio, recaba 
mayor urgencia.

Todos conocéis', por ser de do­
minio público, el oficio de -Inten­
dencia mandado hqce varios días 
al Comité de la fábrica de cerve 
zas “ El Aguila” , por el que se 

, comunicaba que este organismo 
pasaba a incautarse de toda la 
producción de cerveza para nues­
tras hermanos los combatientes, 
por ser de justicia que éstos sean 
los primeros, supuesto que tam­
bién son los más sacrificados en 
nuestra lucha.

Antes de nada, nosotros, los 
obreros de la fábrica aludida, y 
cqn nosotros todo el gremio, ha­
cemos constar, de una manera 
tajante, que jamás les fué nega­
da la cerveza a ningtin Cv-imba- 
tiente por nosotros, siempre que 
éstos justificasen su destino con 
la firma de su responsable.

También queremos destacar, 
de una tnanera clara y categóri- 

I ca, que todos, absolutamente to­
dos los obreros luimos siempre.

! y lo seguimos siendo, ios prime­
ros en reconocer y defender c.-íta 

i pnrmación, porque hemos de de­
nunciar ante la opinión pública 

; lo que con este asunto se vicn<’ 
haciendo por Intendencia p  por 
quien la representa.

V  una vez aclarado esto, pa­
semos al asunto en cuestión.

Seguidamente de mandar la co­
municación Intendencia, como ya 
decimos antes, se presentó en la 
fábrica un teniente acompañado 
de cinco números, pasando el 
primero a encargarse de la dis­
tribución de la cerveza para nue.s- 
tros h e r m a n o s  combatientes,^ 
prohibiendo al mismo tiempo, 
por espacio de dos días, que se 
sirviese un solo litro a los clien­
tes de esta fábrica.

Todo esto estaría muy bien si 
la cerveza facilitada por este te­
niente fuese absolutamente toda 
con destino-a los luchadores ciel 
frente, pero nosotros podemos 
demostrar, con pruebas claras y 
terminantes que, en nomi>re de 
los hermanos que luchan en los 
frentes, los que abandonaron los 

j lugares de trabajo para regar con 
su sangre los campos de batalla,

se facilita incluso en bares, donde 
se despacha.con vales para de­
terminado cuerpo de tren y su-s 
familiares, y, además, podemos 
demostrar también que se auto­
riza r,c sirva a departamentos, d-.- 
destinos, como sbn, entre otros,

I la Dirección General de Seguri­
dad, y  al mismo Intendencia, y 
ante esto, los obreros cer3-ccero3, 
con todas las fuerzas de nues­
tros pulmones, gritamos ; “ ¡Pai-., 
el 5,ombatiente, todo!” , perp ¡o 

! qua no podemos tolerar ni up 
momento es que, en su nombre, 
mientras él se derrite de sol jun­
to a las trincheras, se sirva ni 
una gota más a estos lugares, que 
si luchan en bien de' la guerr.a, 
lo hacen a la sombra y  sentados 
en un sillón de cuero.

Los compañeros confe­
deradas de la Fábrica 

“ El Aguila”

I ES LOGICO QUE LOS 

; TRABA.JADORES ESPE- 

; REN MAS DE LA  L ^ IO N  

I  DE SUS DOS SINDICA- 

1 LES QUE DE LA  UN IO N  

DE DOS PARTIDOS.

1 r;rc----- —  --------

Fl D F R A ^ O ^  LOCAL
DE

’ S í c i l l & s t o s  C r J c c s  ü e  M a d r i d
Por la presente se convoca a 

los compañeros de los diversos 
sindicatos que se erfeuentran re­
presentando á esta Federación 
Local en los Tribunales Popula­
res, a una reunión que se cele­
brará el .próximo‘ martes día 3, 
a las cinco de la tarde, en la Se­
cretaria de esta Federación L o­
cal, sita en la calle de Juan Bra­
vo 28, esperando acudiréis todos 
por tratarse de un asunto de im- 

I portancia. —  Por la Federación 
í Lopal de Sindicatos Unicos de 
! Madrid, EL SECRETARIO.

Aunque muy alejada de la tierra 
que fué mía, no he perdido el con­
tacto con ella. Estoy, por 1> tanto, 
al corriente de cuanto sucede en los 
Estados Uniílos, y no solamente por 
el vehículo de lá Prensa americana 
Y  con ciendo también lo que vues- 
h'O fieriódico ha escrito de los su­
cesos de España, no puedo decú 
que haya sido siempre exac-o y haya 
estado en buena disposición. Esto 
es particularmente verdad por lo que 
se concierne a la provocación y re­
vuelta ocurrida en Barcelona en los 
primeros día-s del mas'de mayo, H>es- 
de el momento- en que la Confede­
ración Nad nal del Trabajo y la 
Federadón Anarquista IlKrica han 
sido acusadas de haber provocado 
aquella sublevación, espero qiK es- 
ta'-éis dispuesto a oír la versión de 
ellas.

No es la primera vez que el anar­
quismo y los anarqiristas son blanc. 
de calumnias de todo género, tanto 
por parte de la gente ign«-ante co­
mo por parte de aquellos que se 
consideran exponentes de la instruc­
ción y de la cultura, Naluralmerite, 
se espera más de la gente inteligen­
te quede aquella que no ha tenido la 
oportimidad "de aprender; pero-yo 
ignoro la razón de 'esta distinción 
La gran confusión intelectual y Is 
in-ensibilidaá al mal existen desde 
la guerra mundial t-n adelante, y 
han demostrado que gente culta e."- 
mucho menos cajjaz de pensar con 
independencia que la masa.

El gran delito es hoy ¡lensar con 
independencia. Lo prueba el caso de . 
la dictadura en sus varias esfuma- 
ciones. Aqnelh>s que la .defienden 
aui personas seudocultd.s, las cu.oles 
justifican cualquier delito .en su 
n niLre, mientras d  anarquismo y 
los anarquistas se atienen todavía-u 
la idea pasada de moda de que la 
vida sin libertad es im engañe 
monstruoso, aunque “ los trenes lle­
guen a su hora” y aunque “nuestro 
qutridí.simo compañero de Cretr.ün 
haya hecho de Rusia el país más 
-acomodado y alegre del mundo” 
Ninguna maravilla, por L  tanto, si 
anarquismo y anarquistas continúan 
siendo presentados bajo falsa luz y 
sus actividades son siempi-e increí­
blemente deformadas.

Vosotro.s os veréis soiprendidas, 
por cierto, al fKtber que el puñn pe­
sado de 'Stalin no grava solamente 
en su dominio, sino que ha tenido, 
un.a parte importante también en los 
acontecimientos de mayo en Barce- 
l;ní. _ !

Conociendo bien la índole de 1 
“ nuestro queridísimo compañero” , i 
no-otr'.s, en Barcelona, en el tiempo i 
eit que el Gobierno soviético ofreció i 

¡ mandar armas a España, ■ rímos con 
' precisión .a qué precij la C. N. T.
' y la Fj. l, habrían tenido tjuc pa­

gar a fin cíe cuentas. Advertimos de 
ello a nuestros compañeros españo­
les, haciendo no ar la improvi-safla 
dcnvslra<íión de amor fratomet de 
Stalin, después de la diiación de tres 
meses y medio, que fueron los más 
críticos de la lucha contra el taácis- 
mo. Pero la fe extraoi diñaría de 
los anarquistas y de los anarccsin- 
dicalista.s españoles en la fxmdad y 
hmradez fundamental dcl hombre 
les hicieron desdeñar la idea c'e que 
el ídolo comunista y sus ciegos se- 
cuace.s, pitdieran jugársela.

Quisiera poder recitar extensa- 
mcn'e la historia del intento de rom­
per el fren'e antifascista, de aplastar 
la Revolución española y de exter­
minar a los elemejttos prevalentes 
en Cataluña: la C. N. T. y la 
F. A. I. Pr baria cuán ingenuos y 
crédulos son. y probablemente con­
tinuarán siéndolo, los anarquistas 
españoles. Esta es una gran fasci­
nación, aunque sea una desventu­
ra, cuaiidü se tiene que tratar cor. 
aliados que pretenden que el fin más 
aVo 'justifica los medios más re­
prensibles. Hay todavía un hecho

de gran importancia: el paso de los 
jefes de la Confederación Nacional 
del Trabajo y de la Federación 
Anarquista Ibérica de su tradición 
de acción revolucionaria directa a la 
resistencia pasiva.

Estos anarquistas, a menud .icu- 
satlos de promover la confusiu • el 
terror, la destrucción— vombrt- 
mujeres durante cuatro días ag.. 
dido5 por fuerzas armadas— , acon- ' 
sejaban la paz y la paciencia e hi- 

-cieron tod.i lo posible por contener 
la ira comprimida de sus secuaces 
y de sus Organizacionec. Y  esto, 
nótese bien, mientras los comunis­
tas y otras fuerzas reaccionarias 
provocaban la matanza entre sus 
compañeros. Y  esto, no obstante, la 
falsificación, continúa alegremente.

A  pesar de estar persuadida de 
que en la lucha social pueden pre­
sentarse situaciones en que la resis­
tencia pasiva es preferible a la ac­
ción directa, yo no estoy alssoluta- 
mente segura de que el vesánico 
as^to desencadenado por Jos ene­
migos de la Rev..Iiíción española 
contra la C. N. T. y A. I. 
piesentase una situación de tal gé­
nero. De todas maneras queda el 
hecho de que los jefe.s anarquistas 
y sindicalistas, y nipgúii otro par­
tido, sostenían la fidelidad a la hhí- 
dad antifascista, y que ellos invoca­
ron al,fin del fratricidio.

£1 aspecto de la vida catalana que 
más me impresionó durante mi vi­
sita era la li!>ertad política que todos 
gozaban. 'En la medida que el fíoo- 
de tales derechos es. (xisible bajo un 
Gobierno y en tiempos de guerra 
y de Revokjdón, la libertad de todt« 
los partidos que componía» el fren--| 
te antifascista era verdaderamente I 
extra.-rdinaria. Y  ĉ to por mérito j  
exclusivo de la C. N- T.-F. A. I., 
que es el partido numéricamente y 
moralmente .pids imporlante y te­
nazmente adversario de la dictadu­
ra. La dictadura liace a todos vil­
mente esclavos.

Ahora la snuación española pre­
senta de nuevo- el peligro de la dic- 
'adura, pero demuestra también que 'j 
mis compañeros han sido niños en 
la selva política; que han desprecia­
do ingenuamente la perfidia de susi* 
enemigos.
. Quizá yo sea de los Incorregibles. 
Tengo nnr, fe tenaz en la reivindi­
cación dcl pueblo español. Persecu­
ciones, cárceles, torturas, supresión; 
de su movimiento, de sus publica­
ciones y de su obra: todo lo han • j 
superado los compañeros. De cada 
revés han «urgido con una fuerza 
acrecentada y  coa uná nueva deíer- 

. minación de ir hacia, adeian'e hasta j 
el triunfo de sus. ideas. Est y se­
gura de que así swá en el futuro, a ; 
¡Ksr.r de todas Î s conspiraciones y* 
de todas lai cc-mplicv'ades para dcs-| 
truirlas, v minar el, edificio social de | 

, la C. N.'T. y de la F. A. I.
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EN LA  UN IÓ N  DE LAS , 

D O S  SINDICALES NO  

HAY AFAN DE PREDO­

MINIO EN  N IN G U N A  DE 

ELLAS.
ESA ES PRECISAMEN-J 

TE SU FUERZA; QUE ES  ̂

UNION, NO ABSORCION 

DE U N A  POR OTRA.
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